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REVISTA.
Pocos dias faltan para mediar el mes de Mayo, v 

todavía puede decirse que no le hemos visto la ca­
ra. El cielo constantemente nublo, el aire desapaci­
ble , la lluvia casi continua, han disfrazado al mes de 
las flores con las preseas melancólicas de un invierno 
prolongad^.

Y no es lo peor que las calles estén enlodadas, los 
paseos intransitables, tristes las habitaciones, y las 
íerias de la corte amenazadas de malograrse; poco 
importa que las damas elegantes no puedan lucir sus 
tocados de primavera, que van á pasar de moda sin 
haberse lucido; que las carreras de ca­
ballos sufran retraso ; que la risueña po­
blación de Madrid, que vive de fiestas, 
tenga que aguantar el temporal en el 
rincón de sus gabinetes: lo malo es 
flue, si las lluvias continúan tan per­
sistentes, los campos van á pasar rápi­
damente de un temporal de lluvias á un 
temporal de calores, esto es, del in­
vierno al verano, y las próximas co­
sechas correrán riesgo de perderse.

Para gran parte de la población de 
Madrid, que vive del presupuesto del 
Estado, este mal es poco apreciable, 4
porque las contribuciones siempre ma- ^
duran, y la recolección que se hace con 
nomina es más fructuosa y segura que 
la que se hace con trillos v con arne- . S í
ros. Por eso aquí las crisis agrícolas 
sólo se conocen por las noticias que 
dan los periódicos, y sabido es el refrán 
tulgar de que «ojos que no ven, cora­
ron que no siente.»

En el estado de nuestras provincias, 
azotadas por innumerables males, por 
sequías, por inundaciones, por plagas 
como la filoxera y la langosta, y sobre 
todo por enormes tributos, la cues­
tión agrícola es importantísima, y no 
pueden mirarla con indiferencia los 
hombres de corazón que se interesen 
por su patria.

En este Sentido, nos parece digno de 
aplauso el pensamiento de celebrar Con­
gresos de Agricultura, si estas asambleas

El primero de que tenemos noticia es el que se 
inaugurará el dia z3 del corriente en el Paraninfo de 
la Universidad Central. Este Congreso, según parece, 
celebrará siete sesiones solamente, y será presidido 
por el director general de Agricultura.

Lo de la presidencia nos importa poco, porque en 
asambleas de este género la presidencia es un título 
honorario que no supone ni exige competencia en 
las materias que han de tratarse; pero no decimos lo 
mismo en la elección de los puntos que han de dis­
cutirse : esto exige necesariamente mucha inteligen­
cia en la materia, y sobre todo conocimientos prác­
ticos , porque la agricultura no se alimenta de teo-

han de ser genuma representación de los
intereses agrícolas de España. -Lo strár REVERENDÍSIMO P. JO.SIÍ .M. I.ARROCA , 

Scptuagcsimocuarto maestro gcncr.al de la ÓrJen de Predicadores.

rías, sino de hechos claros y terminantes. Ahora bien, 
¿quién elegirá los temas? Sabemos algunos nombres: 
Alonso Martínez, Sagasta, Heredia-Spínola. Monis- 
irol, San Cárlos, Vallejo, y los ingenieros Pequeño 
y Muñoz Rubio.

Todas serán excelentes personas; no las discu­
timos: pero ¿cuántas de estas respcttibles personas 
habrán empuñado la esteva, habrán pasado por las 
tareas de la labranza, habrán visto con sus ojos y 
tocado con sus manos las llagas de la agricultura y 
de la ganadería en España?

Lo cual hace presumir que las discusiones serán 
muy entretenidas, que se pronunciarán discursos 

elocuentes, que habrá aplausos, lauros 
y banquetes, pero que los agricultores 
de España se quedarán como están , sin 
que el primer Congreso de Agricultura 
cicatrice la más pequeña llaga de las 
muchas que los devoran.

Para que este Congreso fuera lo que 
debia ser, deberían traerse á él labrado­
res de calzón corto y anguarina, los 
cuales, si no sabían pronunciar discur­
sos, sabrían lo que sabe todo el que 
tiene algún dolor; sabrían quejarse , in- 

ILs dicio seguro de todas las enfermedades.
El pequeño propietario y el simple co­
lono son las ruedas principales de la 
agricultura de un país, y por eso, cuan­
do se trata de poner remedio á los males 
de esta industria, debe, oirse el parecer 
de los que no saben pronunciar discur­
sos , pero saben lo que ignoran los gran­
des oradores: regar la tierra con el sudor 
de su frente.

* •
El Congreso de Agricultura nos tr.ae 

á otro a.sunto palpitante: á la Expo.si- 
cion de -A.Ves y Flores, que se abrirá en 
el Jardín del Buen Retiro el 20 de este 
mes. Celebra esta Exposición la Socie- 
dtid Protectora de los Animales y de las 
Plantas, la cual se propone con esto, 
á ¡a vtz que «despertar la afición al cul­
tivo de las flores y á la cria de las aves.» 
contribuir con «fia propagación de sus 
ideales á la dulcificación de las costum­
bres públicas, muestra segura del bien­
estar, de la riqueza y del progreso.»
'  Ya el año pasado se celebró otra Ex­

posición por el estilo, que hizoyfeti'co;
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piro !a de este año dicen que va á ser soberbia , y 
que podrá echar plantas á las mejores de otros 
países. Calculando aproximadamente los gastos de 
la Exposición, con premios, instalaciones, etc., no 
bajarán de diez mil duros, cantidad que, sin ser ex­
cesiva , nos parece que debcria destinarse á objetos 
más benéficos que á proteger las aves y las plantas.

No hace tantos dias que el Dr. Creus ha revelado 
en las Cortes los males de que adolecen los hospita­
les de Madrid, y la necesidad urgentísima de estable­
cer uno más, porque los existentes no bastan á satis­
facer las necesidades de una población que crece de 
día en dia. «Este invierno, decia el orador, los enfer­
mos han estado violentamente acumulados, con per­
juicio propio y de la capital de la monarquía.»

¿No es triste y deplorable que, cuando esto sucede, 
se quiera invocar la caridad en favor de los animales 
V de las plantas? ¿Puede ser cristiano, ni áun filan­
trópico, gastar algunos miles de duros en lavorecer 
las plantas y las aves, cuando hay enfermos «violen­
tamente amontonados» en los ho.spitales y faltos de 
la debida asistencia por escasez de recursos? ¿No es 
un sentimentalismo, por lo menos ridículo, el de esas 
Sociedades Protectoras, que presumen mejorar ¡a 
condición del hombre comenzando por .mejorar la 
de los animales y la de las plantas?

Hermosas son las flores, ¿quién lo duda? Su aro­
ma, sus matices, su variedad y sus contrastes enga­
lanan los campos primaverales y sirven de recreo al 
hombre, que nació para coronarse con ellas. Hermo­
sos son también los pájaros y deleitoso su canto, que 
puebla de armonías las florestas, como concierto de 
ángeles en alabanza de Dios Omnipotente. Pero las 
flores y los pájaros no son nada comparados con el 
hombre, hecho á imágen y semejanza de Dios, y des­
tinado á unirse con El en inefable lazo de gloria.

Toda doctrina que tienda á subvenir este órden, 
empleando en los séres irracionales la protección que 
falta al hombre, es contraria á la caridad, y contra­
ria por consiguiente á la verdadera moral, que es 
•a moral del Cristianismo. Si la Exposición de Aves y 
Flores tiene por objeto amenizar la vida de la corte y 
buscar honesto recreo á la población que en Madrid 
vive de espectáculos, pase; pero si su objeto es, como 
indica el programa, mejorar la condición del hom­
bre y suavizar las costumbres públicas, desde luego 
puede asegurarse que sus frutos serán perniciosos, y 
que lo más que podrá favorecer será la cria de aves 
de rapiña y el cultivo de la mala hierba.

Sin pretensiones de moralizar, y sólo y únicamen­
te con objeto de fomentar la cria del ganado caballar, 
se han celebrado en el famoso Hipódromo de lü Cas­
tellana tres corridas de caballos.

Esta función es más cara que la Exposición de Aves 
y Flores. En los dos años que lleva de existencia el 

 ̂ Hipódromo, incluyendo todos los gastos que ha oca­
sionado, no bajarán de diez ó doce millones, cantidad 
más que suficiente para construir un hospital en Ma­
drid que diera abrigo á mil enfermos pobres. Sólo 
los premios de las últimas corridas pasan de diez mil 
duros: si con esta cantidad se suman las apuestas, re­
sulta que con el dinero que cuesta cada temporada (y 
son dos al año) se podrían remediar muchas y muy 
apremiantes necesidades humanas.

Pero no señor: ántes es fomentar la cria caballar, 
porque al íin un caballo es una propiedad más ó mé- 
nos productiva, y un hombre es... muchas veces un 
t-storbo que se nos pone delante cuando cruzamos 
una calle. ¡Atras los hombres! ¡ Paso á los caballos!

Seis han venido de Marruecos á disputar los pre­
mios á los caballos europeos. Lo cual prueba que el 
fomento de la cria caballar es un excelente medio 
para estrechar nuestras relaciones con Marruecos.

El Gobierno del Sultán, que envia su embajador á 
las conferencias diplomáticas que sobre el estado del 
Imperio han de celebrarse en Madrid á fines de 
Mayo, ha querido sin duda mandar por delante unos 
caballos, para que, fraternizando con los nuestros, 
preparen la alianza de ambos países.

A las conferencias fisistirán representantes de todas 
las naciones, menos de Rusia. Los rusos se conoce 
que se han echado esta cuenta: «Para sultanes, bas­
tante tenemos con el de Constantinopla.»

Marruecos envia de embajador á su ministro de 
Estado Mohamet Varg.as, al cual acompañarán cua­

renta moros de diversas categorías. Del- embajador 
corren interesantes noticias: su turbante es el mayor 
del Imperio; como que sus enemigos suponen que á 
esto debe su favor en la corte.

Es hombre que sabe poco, aunque sagaz y ILsto, y 
habla el español cuando quiere; pero no quiere siem­
pre, sin duda por echarla de diplomático.

Madrid se dispone á recibirle con viva curiosidad, 
y no faltarán comerciantes y fondistas dispuestos á 
pasar por mozárabes.

Si á Mohamet Vargas le gusta nuestra tierra, buena 
ocasión se le ofrece de adquirir en ella una gran quin­
ta de recreo. Hé aquí el anuncio que viene publican­
do estos dias La Correspondencia de España;

.VENTA DEL E.K-REAL MONASTERIO DE OÑA.

Se anuncia en venta el ex-real monasterio de Oña, 
fundado por el rey D. Sancho de Castilla, que per­
teneció á los frailes benedictinos, situado en la pro­
vincia de Búrgos v villa que le da nombre, con una 
preciosa finca adfierente, que constituye todo una 
magnífica posesión circuida de pared de más de tres 
metros de altura, en la que se ostentan con profusión 
bonitas y elegantes fuentes, preciosos viñedos, estan­
ques poblados de millares de truchas, tierras de pan- 
llevar, hermosa huerta, infinito número de árboles 
frutales de especies riquísimas y variadas, monte po­
blado de encinas, robles y otros arbustos, y un mo­
lino harinero dentro de la misma finca.»

El monasterio de San Salvador de Oña fue uno 
de los más grandiosos y venerables de España.

Lo fundó en efecto el último conde soberano de 
Castilla D. Sancho por los años de 1002, para consa­
grar á Dios los trofeos de sus victorias sobre los sa­
rracenos. La santidad de este lugar, la pléyada de 
venerables cenobitas que en él se albergaban, los mi­
lagros que el Cielo obraba en favor de sus peregri­
nos, lo hicieron tan respetable, que jamás los moros 
se acercaron á su recinto en las diversas algaradas 
que hicieron por tierra de Castilla.

El monasterio de Oña llegó á ser un asilo, seguro 
contra las olas de las invasiones agarenas , puerto de 
salvación para los náufragos de las guerras civiles que 
devoraron á nuestra patria en los siglos medios, y ba­
luarte inexpugnable de la Religión , defendido por la 
santidad de sus monjes.

Inútil parece advertir que el arte cristiano lo con­
virtió en uno de sus más hermosos jardines. Magní­
fica iglesia, espaciosos claustros, gallardas ojivas, 
cuadros magistrales, biblioteca copiosísima, nada 
faltaba en aquel asilo de la fe embellecido por la 
mano del genio.

La desamortización arrojó de allí á los monjes, 
profanando un lugar que habian respetado los mo­
ros. Cayó la iglesia; cayeron las ventanas de sus 
claustros, obra ejemplar del estilo gótico; cay/) todo 
en poder de un comprador, y hoy cae la memoria 
de D. Sancho de Castilla sobre la plana de anuncios 
de La Correspondencia, entre el jarabe de Brea y la 
esencia de :¡ar^aparrilla.

Sólo falta que Mohamet Vargas acuda á la subasta 
y se quede con el edificio, para que lo convierta en 
palacio suyo de verano, con una mezquita donde fue 
la iglesia y un harén donde fueron celdas de los 
monjes.

Si esto es progresar, vendrá dia en que sigan la 
suerte de San Salvador de Oña San Lorenzo del 
Escorial, la Montaña de Montserrat y la Cueva de 
Covadonga.....

¡Maldito, maldito progreso, que hace buena entre 
cristianos la memoria de los moros, y nos hace caer 
en atentados que hubieran avergonzado á los ván­
dalos! ♦♦ *

Refugiémonos para buscar nuestras grandezas an­
tiguas en el manto secular de la Historia.

El domingo 9 de Mayo celebró junta pública la 
Real Academia de la Historia para conmemorar el 
aniversario de su fundación. El secretario Sr. Ma- 
drazo leyó el Resumen de los acuerdos y tareas de la 
docta Corporación en el último año tran.scurrido, y 
el ilustrado general Sr. Gómez de Arteche ocupó la 
atención del público con un magnífico elogio del 
famoso defensor de Gerona D. Mariano Álvarez de 
Castro.

De la Memoria leida por el señor secretario se de­
duce que la Academia de la Historia, á pesar de la 
penuria de los tiempos, trabaja con infatigable celo 
en el cultivo del inmenso campo confiado á su cui­

dado, del cual saca frutos abundantes con que se ali­
menta el espíritu nacional y se ensanchan los hori­
zontes de su saber y cultura. No es posible consig­
nar aquí todos estos preciosos trabajos; pero, en ra­
zón á la índole de nuestro periódico, diremos que «la 
obra monumental de la España Sagrada se halla 
próxima á su terminación en lo relativo á las anti­
guas iglesi.as de nuestra Península.» Acaba de publi­
carse el tomo 5i. La obra tomará después nuevo 
rumbo y abrirá nuevos caminos de luz á la Historia 
eclesiástica de España.

En cuanto al discurso del Sr. Gómez de Arteche, 
sólo diremos que es un trabajo concienzudo, escrito 
con abundancia de datos y con la competencia pro­
pia de un militar ilustrado en asuntos de guerra.
¡ Ojalá que sobre todos los héroes de nuestra Inde­
pendencia tuviésemos trabajos semejantes que,á la 
vez que ilustrasen la Historia general de la Península, 
sirviesen de ejemplo á los presentes tiempos, que 
corren á su ruina por haber dado al olvido las leccio­
nes de lo pasado! ♦« «

Para recoger la memoria, digámoslo así, de las úl­
timas Peregrinaciones, celebró la Juventud Católica 
sesión .solemne el dia de la Ascensión. La presidió el 
Nuncio de Bu Santidad,)’ abrió la velada el señor 
marqués de Aguilar, representante de la Academia en 
la Peregrinación de Zaragoza, expresando con senti­
das frases la gratitud que debian las comisiones de 
Madrid á los jóvenes católicos de la insigne ciudad 
del Pilar. Después D. Vicente Olivares, á quien es 
debida mucha parte del Ifuto de estas Peregrinacio­
nes, leyó un discurso muy elocuente relatando cir­
cunstanciadamente tan hermosas manifestaciones del 
sentimiento católico.

La paite poética de la sesión nada dejó qué desear. 
El Sr. Rada y Delgado leyó su magnífica Oda á la 
Virgen de Montserrat, que más adelante verán nues­
tros lectores; el Sr. Lázaro su preciosa v original 
poesía titulada Dos Peregrinas, que también inser­
tamos; y los Sres. Sánchez de Castro, Ortega, Bal- 
buena y Trasierra tiernas é inspiradas composiciones 
alusivas al objeto de la sesión.

La cual terminó con la bendición del Sr. Nuncio, 
dejando gratísima impresión en el ánimo^e los con­
currentes.

No nos equivocamos, al nombrarse la actual Junta 
de la Academia, en las esperanzas que concebimos.

La experiencia va confirmando nuestro juicio con 
nuevos triunfos de la Juventud Católica de Madrid. 
Esperamos que irán en aumento.

V. P. N ulem.x.

R E C U E R D O S  DE UN V IA J E -
.X.

EL CÓDICE DE CALIXTO II.
(Conclusión.)

Cierro el códice; y ántes que las ideas se me bor­
ren, quiero apuntar las especies que me ha sugerido 
la lectura del último libro. Son once sus capítulos, 
de inestimable valor histórico y geográfico. El señor 
López P'erreiro ¡i) ha publicado los títulos de todos 
ellos (2 ; el Sr. Zepedano publicó los tres últimos 
capítulos (3: ; y el Sr. Villa-Amil Castro (4) la ver­
sión gallega, que contiene gran parte del capítu­
lo IX y el principio del xi .5).

(1) Entretenimientos críticos, pig. «5 y 27.
(2) I. í)e viis sancti Jacob!.

[|. I)ü dictis itineris sanct! Jacob!.
IH. De nominibus villarum itincrum sancti lacobí.
IV'. De ti'ibus ho-spitalibus cosmi.
V'. De nominibus quorumdam qui beatí Jacob! v!am refe- 

cenmt.
V'I. De flumlnibus bonis ct maU.s, que itincrc sancti Jdeob! 

habentur.
VII. De nominibus lerrarum el qualltatibus ^eiuium, que iiv 

itincrc sancti Jucobi babentur.
V̂ III. De corporibus sanctorum. que in itincrc sanct! Jacobi 

requicscunt, que pereprinis cjussiint visitanda.
IX. De qualitatc urbis ct basiUca sancti Jacob! apoitoli Oa-

llecic.
X. De numero canonicorum sanct! Jacobi.

XI. Quod peregrini sancti Jacobi sunl recipíendi.
(3) Op. cit., pig. 326-3
(4) Op. cit.,pÁg. 3-11.
(5) Hsta versión ó traducción es un fragmento de la de todo el 

libro, desgraciadamente perdida. Hállase en el códice de la Biblio­
teca Nacional (T. 255) de que arriba hice mürito.
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Merced al capítulo ix , donde se describe la porten­
tosa basílica, sabemos que los dos primeros arqiu- 
tectos que la labraron fueron Bernardo e! nejo y Ro­
berto, que trabajaban al frente de cincuenta oficiales 
de primer drden: «Os meestres que aprimeiraniente 
edificaron a iglesia de Sanctiago, huun avía nome 
Bernaldo o vello et era meestre moy maravilloso e 
Ruberte (i :• Con outros cinqeenta meestres lavravan 
en ela de cada dia.» Cuenta luégo los años que me­
diaron desde que se comenzó la obra de la igfrsia 
hasta la muerte de los reyes Alfonso 1 de Aragón 11 4 j 
Enrique 1 de Inglaterra ; i i35' y Luis el Gordo de 
Francia :i.“ Agosto 1137;. Lstas fechas indican bas­
tantemente que el capítulo, en su totalidad, no es 
de Calixto '.f 1124 ; y en efecto, á continuación dei 
título se dice «escrito por Calixto y por el canciller 
Aimerico,» á quien hemos visto firmar la epístola de 
Inocencio II ( i i3p'.

Mucho placer hemos tenido mi compañero y yo en 
recorrer el itinerario de los caminos europeos que 
afiuian á Santiago , con expresión de las mansiones 
abundantes en mantenimientos; rios de sanas, o per­
judiciales aguas; gentes hospitalarias, ó no, y cuan­
to puede excitar la curiosidad del peregrino ep el tu­
ga/ momento de tocar un punto de su viaje. Mi com­
pañero, para sus estudios geográficos, ha tomado 
nota de los nombres de poblaciones que salen al en­
cuentro desde el Pirineo hasta esta ciudad de Com- 
postela. Pero en mí ha llamado grandemente la aten­
ción el capítulo vil, que no lleva nombre de autor 2;, 
mayormente allí, donde se ocupa en dar noticia de la 
lengua y costumbres de los vascongados, c inven­
taría las voces siguientes, que dice scr propias del 
país vasco-navarro 3::

Andrea señora:.
Andrea Alaria Madre de Dios; literalmente, se­

ñora María .
Aragiii carne:.
Araign pez .
Ardil vino .
Anconá azcona) '4'.
Belaterá presbítero'.
Eclieá casa .
El leerá (iglesia).
Eregitiá rey';.
Garí trigo'.
Joaná amo, dueño, señor .
Joaná donine Jaciié señor Sant-ñ ago ;.
Lavarcá abarcaj .
Orgiii pan'.
Sala (manta) (fi).
L’rciá Dios;.
L'ric agua .
El autor de este pequeño vocabulario era francés. 

.«Los navarros dice', son gente bárbara..., morena 
■de color..., enemiga da la nuestra francesa en todas 
las cosas. Por un maravedí, un navarro ó un vas­
congado, daria la muerte á un francés, esto es, si 
pudiera» (7 . Con tal prevención, y con franqueza 
un tanto desvergonzada, describe el autor algunas 
costumbres del país vasco-navarro. Monstruosa lu­
bricidad, embriaguez y perfidia, crueldad y grosería 
de salvajes, más que de rústicos, que, sin embargo , 
no amenguan el valor en la guerra, ni la religiosidad 
hasta cierto punto (8), caracterizaban á los habitan­

tes de esta región en concepto de aque escritor, que 
bien pudo ser el pictaviense Aimerico, portador y 
donante del códice. El remilgo francés no habia de 
soportar el verlos comer, sin cuchara ni tenedor, de 
todos los manjares revueltos en un mismo plato, y 
beber de un solo vaso, y acercarse á una misma me­
sa, departiendo con igualdad fraternal, amos y cria­
dos (i;. Dábanle asimismo en rostro las negras man­
tas de lana , las abarcas de cuero crudo , y los gi e- 
gliescos ó bragas á la escocesa -z:. Distingue entre 
navarros y báselos Euscaldúnac], afirmando que 
éstos son más blancos de teZ que aquellos, bien que 
unos y otros conformen en la manera de comer y 
vestir, y en el lenguaje (3;. «Si los veis comer aña­
de;, os parecerán manada de puercos; si hablar, jau­
ría de perros que ladran» ,4 . ¡Cuánto no habria 
dado Humboldt por conocer este pasaje, y poder 
comprobar con él la etimología eiisi) ladrar, que 
rastréa en éuscara lengua vascongada '. Mas yo, en 
mi discurso de recepción en la Real Academia de la 
Historia ,5;, he tratado de mostrar la verdadera raíz, 
todavía existente en el iihtsq hablar, del idioma 
georgiano; y ahora añado que no me parece diversa 
de la sánscrita vach hablar . Para un oido francés, 
que no comprendia la éuscara, la semejanza de esta 
lengua con el ladrido 'uák; provino, sin duda, de su 
fonología orgánica y de su construcción gramatical ó 
posposición del artículo ac ó ít, al nombre. La éus­
cara emónces, como ahora, emanaba de labios abier­
tos, que difícilmente se comprimen y cierran, recha­
zan la pronunciación de la^, no admiten ni final en 
la palabra ni sonido nasal ninguno, y dulcifican la r, 
anteponiéndole la e. El vocabulario del códice se­
ñala un ejemplo, que es consecuencia de este orga­
nismo en el vocablo e-regui-á, derivado del latín 
rege, ablativo de re.xr, ó por mejor decir, del tema 
fundamental de la declinación, como en todas las 
lenguas neo-latinas. Existia en la éuscara del si­
glo XII el sonido ñ, que el autor francés designa 
por gn: araign :;pez'. Con ser tan corto este diccio­
nario, muestra ya el tipo constitutivo del idioma, si 
se mira que el autor tomó, no entendiéndolas, por 
desinencias sinónimas, las que, añadidas al tema por 
los navarros y vascongados, á quienes interrogaba, 
no eran sino matices que la respuesta comportaba y 
exigía al tenor de las relaciones expresadas por la 
pregunta. Así, uric no corresponde al francés «eau» ó 
«l’eau,» sino al partitivo «de l’eau;» así también 
leli^erái indica la dirección «hacia la iglesia,» y no 
precisamente «la iglesia.» El autor francés no se me­
tía en estos dibujos, y apuntaba lo que oia de una 
lengua que creia totalmente bárbara; pero sus desli­
ces", hijos del desprecio, sirven afortunadamente de 
comprobante para mejor apreciar la estructura dura­
ble del idioma. Los vocablos que apuntó no intere­
san ménos. Casi todos subsisten, algunos con varie­
dad dialéctica de significación y sonido; y todos 
son genuinos. Belaterá ; presbítero , ha desaparecido 
casi por completo; pero queda en el' labortano bal- 
dern-apejá de Pouvreau, ó baldarn-aphej ¡G). La 
intercalación de la r  en orgui 'pan' no debe sor­
prender á quien no ignora que el dialecto navarro 
dice WAO (paloma torcaz', ory (nube,, charqui .mal , 
vocablos correspondientes, á uso, odei, gai,qui de

otros dialectos. Orgui ú ogui se 
pan de maíz' en ser pan de trigo o de cebad.. .

labortano ogui significa «trigo,» y quiza ^
navarro provino del latin bordeo (i¡. Menos todavm 
nos debe extrañar lo que afirma el 
vocabulario: «Deum vocant urcia. . El ta.le de Ron 
cal V sus advacentes hablan un dialecto, que á dura.s 
penas entienden los demas vascongados. De a li tomo 
el príncipe Luciano Bonaparte el nombre de la luna, 
goteo, desconocido á la ciencia hasta ho> , - «i' i
también surgió probablemente en el siglo xu .a noti­
cia de llamarse Dios Vrciá. I.a raíz de esta denomina­
ción se ha de buscar en el dialecto navarro. En el ha-

' —  nut)¿
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(I) Texto\atino: ■RotberluA.»
(3) Tampoco lo lleva el vm , qac presenU vehementes indicios 

de haber sido compue.^lo, óal minos retocado por Aimerico Picaud, 
conforme lo ha demostrado el Sr. helisle.

(3) nDenm vocant «tciíí; l)cí gcnitricem. an.ir/a pa~
ncm, or¿'Uí; vinum. arJum, carncm, ara¡(ni; pisccm, arai^jn; do- 
mum, ecUca; dominum domas, iaoncr, dominam, anxr.'a", ecclcsiam, 
clicera; presbiicrum, quod inicrpretatur pulcra térra;
triliciim, ¿rar/; aquam, t<r/c; regem, ere¿'‘uitj; sanctum iacobum, 
iíiona Jomnj iacu.\»

(i.) «Ubicumque Xavarrus aul Báselas pcrgil, cornu ut Venator 
a:oUo suspendit; et d.io jacula aut tria, que auconas vocat, ex more 
manibus tuUt.*

(5) «Soíularibus. qM02 lavjrcas vocant, de piloso corio scilicct 
non confeelo factas, corrigüs circa peiem alligatus, plantis pcduin 
solummodo involutis,basibus indis utuntur.»

(l>) «Palliolis vero lañéis, scilicet. atris, longís usq'ic a i cubitos 
i:i cfiigie pénale timbriatis, q ios vocant s¿tias, utuntur.» Ks la se- 
yalii do l.arramcndi.

(7) Hoc cst gens barbara, ómnibus gcntibjs dissimilis ritibas et 
■sisscnlia. Omni malicia plena, colore a tra , visu iniqaa. prava^ 
perversa, pérfida, fide vacia et corrupta, libidinosa, ebriosa, om- 
ni violcniia doc a , ferov et silvcstris, improba et reproba , impía 
et austera, dirá et contentiosa, ullls bonis inc ilta, cinctis vtciis et 
miquita'.ib is edocta. Gctis et Sarraccin.s consimilis malicia . nostre 
.goiitis gaUicc in omnib is inlmica. Pro uno nummo taniuin, peri- 
mit Xavarrus aut Báselas, si potest, GalUcum.*

(^) «’n campo tamen bclli, probi habentur; ad assilienium cas-

trum ¡mprobi; in dccimi.s d:mdis Icgitimi; in obl.Uiomb'.is altarium 
approbantur. Per unaniíiucmguc cnim dicm ad cedesiam Navar- 
rusvadit;aut pañis, aut vini, aut tritici, aul alicujus s-abstantio 
oblationem Deo facit-*

(O «l-livcro turpiter vestiuntur, et turpiter comedint et bi- 
bunt. Omnis iiamque familia domas Navarri, tam servas quam do- 
minus, tam ancillaquam domina, omnia pulmontaria simal mixta 
in uno’catino, ncc cum codeariis, sed m.mibus propriis, solet co- 
inederc ; et cum uno ciplio bibere.»

(1) Navarri pannis nigris et eurtis usque ad genua, Smtonini
more, induuutur.» . . . . . .

(а) «Navarri et Basdi, unios similitndinis et qualitalis, in cibis 
scilicet et vestibas et lingua habentur: sed Basdi tacie candidiores
Navarris approbantur.»

(4) «Si illos comcdcrc videres..., porcis eos computares; sique 
illos loqui audires, caiiurn latraiitium memorare.». Barbara enim 
liiigua peiiitus habentur.»

(5) Madrid, 187;); pifi- 83.t-I)c ella se derivan i-ácAus (pala­
bra. lenguaje; palabra sagrada, himno en los Vedas); vaktra 
(boca órgano de la palabra: literalmente voceaJor). Sus aliñes 
son el’ zend rae ( palabra), latin voac (voz), etc.

(б) Áphe; labortano, ap.’; ó ap 'i; navarro. apai; guipuzcoano
y abadi vizcaíno salieron del latin abbat.- con la sigiii'icacion del fran­
cés abb-i (abatel, la cual no ,se extiende por si propia á denotar, co­
mo el gallego abade, la cura de almas. Ksta última idea y la de bai- 
lla edesi istica se expresan por en cuya raíz, como en
la de belaterá, me parece ver indicado los concepto.s de beltator, 
balteriiis, bajulus (vica-io, adm'nistrador, ecónomo), qae explica 
Dacange.

Ihimos iDx-úiy (estornudo', oryíuiy .trueno;
tempestuosa), con su derivado ore¡adar arco de a 
nube ó arco iris'. El juéves se dice or:¡-cgun día del 
estampido., cuyo significado corre parejas con e 
ostegún en Guipúzcoa y Vizcaya, derivado de o/x 
'ruido). Van Evs ha notado ya la relación de afini­
dad que enlaza el juéves de la semana vascongada 
con el de la escandinava y teutónica, consagrado a 
dios r/ior. Thor, hijo de la Tierra, era el dios del 
trueno en la mitología escandinava. Golpea con su 
martillo las cabezas de los gigantes maléficos que 
pueblan la nube de la tempestad, y de sus fieros goL 
pes brota el rayo con fragoroso estampido. Su señal

está marc.ada en varios monumentos de la Canta­
bria .2'. El Vrciá vasco-navarro ¿procedió del mismo 
concepto mitológico que diviniz.aba l.as fuerzas de la 
naturaleza productoras del rayo? Presumo que sí.

El autor del vocabulario cierra su descripción del 
país vasco-navarro con observaciones históricas cu­
riosísimas. «Suele contarse (dice) que los vasconga­
dos descienden de los escoceses, á quienes se aseme­
jan en las costumbres y en la figura y complexión de 
los cuerpos. Julio César, según es lama, queriendo 
subyugar los pueblos de las Españas, que se resistían 
á pagarle tributo, envió con este objeto fes cuerpos 
de tropa : nubianos, escoceses y los del país de C(ór- 
nuíjlles. Mandóles que á los varones pasasen al filo 
de la espada y se reservasen las .mujeres. Llegado 
que hubieron por mar, echaron á pique sus naves, y 
devastaron toda la región Pirenáica y del Ebro com­
prendida entre Barcelona y Zaragoza, Bayona y los 
montes de Oca. No pudieron ir adelante, porque se 
les opusieron los castellanos (3:, y venciéndolos, los 
arrojaron de sus fronteras. Huyendo los invasores, 
fueron acorralados entre Nágera, Pamplona y Ba\ o- 
na, hácia la costa del mar, y se tendieron por Vizca­
ya y por Álava;}’ estableciéndose allí, edificaron 
muchas fortalezas, matando á los varones y pro­
creando de las mujeres hijos de raza espúrea, que por 
esta razón se llaman ISavarros, esto es, nacidos de 
estirpe no verxladera (non vera,. Y en prueba de ello, 
los mismos Navarros llegan á confesar que vinieron 
de una ciudad etiópica, llamada Naddaver, la cual 
fué conveítida al Señor por la predicación del Após­
tol y Evangelista San Mateo.» Hasta aquí el autor 
francés del vocabulario. La conseja, como se ve, es 
parto de la ojeriza galicana; pero su conocimiento 
no es inútil para confirmar lo que llevo dicho sobre 
la falta de criterio histórico entre autores que daban 
crédito á la relación del falso Turpin y á la canción 
de Rolando. Toda mentira, con todo, es hija de al­
go. La invasión que se achaca á soldados en\iados 
por Julio César tuvo lugar en la Bretaña francesa, y 
probablemente en España, imperando Máximo, á 
fines del siglo iv (4:. El autor del vocabulario, te­
niendo presente una antigua relación, entendió que 
los Numianos del Devonshire { 5) eran Nubianos de 
Etiopia; y de aquí su argumento insípido, frmdado 
en la predicación de" San Mateo á los Nublos etío­
pes. Que los vascongados no deben pasar por Celtas, 
lo demuestra su hermo.so idioma. No descienden, 
por lo tanto, de gentes que hablasen el gael como 
los féscotos, ó el címrico como los Britanos del De- 
von V de Cornualles. Pero xle aquí no se sigue que

(I) Cebad:!: francés orTT-.’; catatan or.fí.
-) ¡■-ernanJez-Guerra, Cantabria; .Madrid. i«7«: P'R’ P- 

(i) Castellano,.! habia cerca del I.lobregat y del Fluvid, segnn
icstilica Btolimeo.

(1) Dlefenbach. Céltica; SUitfgart, 1839: tomo TI. ¡vlgs i(>5, v*>- 
(5) Scadum Siimiorum del Itinerario de Antonino. hl 

transcripción es antiq'ilsimo, p icsto que el texto del '
d X  corregir, y hay q .e poner en su 1 tgar Isena Omnoniorum.

Ayuntamiento de Madrid



;«6

ii iii'i

LA ILU ST R A C IO N  CATOLICA.

luesen nulas las relaciones entre ambas gentes y sus 
itliomas. Los Várdulos y Vascones, conforme está 
demostrado por monumentos indubitables, enviaban 
sus hijos á guarnecer la Inglaterra durante la época 
del imperio romano; y viceversa, no es improbable 
que las fortalezas de la Vasconia y de la Vardulia es­
tuviesen alguna vez defendidas por hijos de la Gran 
Bretaña. Cerrar los ojos a este mutuo comercio de 
Celtas é Iberos, y encerrar la lengua vascongada den­
tro de un castillo roquero, impenetrable á toda otra 
lengua que no sea la latina ó las n;o- atinas, ha sido 
y es achaque de muchos filólogos contemporáneos, 
cuyo número felizmente ya va meng-, ando y se des­

vanecerá po r completo (asi lo espero ante el resplan­
dor de la Verdad soberana.

FtDEt, F i t a .
Santiago, 2(> de Setiembre de 1879.

Á LA ViRGEN DE MONTSERRAT. (1)

ODA.
«Kl verdadero amor, si'es verdadero, 
Besa al morir la mano que le hiere.» ’

(C VMPOAMOR. )

■ Madre del casto amor; santa doncella 
En los misterios de Jehová formada

Tan pura como bella
Para vencer el mal con tu mirada
En que la luz de la creación destella,
Presta aliento a mi voz. Madre adorada ,
Y pues eres de amor luciente faro.
Fe, y Esperanza, y Caridad del hombre,
¡Oh! dulce Madre mia,
Concédeme tu amparo
Para que cante tu bendito nombre.

I Misterio inmenso]! El Dios que hizo á !a nada 
Palpitar con la vida;
Que hizo al hombre, y le dió la inteligencia

V IS T A S  DE Á F R IC A .

i l i
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Con luz nunca extinguida,
A! condenar á sempiterno fuego 
Al sér ingrato que su nombre olvida,
S i po r él ruega un ángel, oye el ruego.

Y ya no es Dios en cuyo enojo estalla 
La terrible expiación para el pecado, 
Dulce clemencia su rigor acalla,
Y al hombre descreído 
Que ingrato á sus favores
Con las sombras del mal cubrió de duelo 
Las sendas de la vida,
Sólo en salvarle lijo
Muestra la escala que conduce al Cielo
Con la sangrienta huella de su Hijo.

I Hosanna al Salvador! con grato estruendo 
Un pueblo entero canta,
^ en coro alegre marcha repitiendo 
De! humilde Jesús la gloria santa:
De verde oliva y palma triunfadora 
Alfombra tiende á su divina planta,
Para ciego después pedir su vida 
Con la voz de aclamarle enronquecida.

El sol oculta su dorada esfera 
El aquilón arrebatado zumba;

(i) hsta composición ha sido l.i única poesía castellana que fuií 
premiada en el ccrt.-ímon poítico dcl Alilenario de .Montserrat, 
habiendo obtenido el premio que ofreció el Exemo. .Sr. Arzobispo 
de Tarragona.

Tiembla aterrada la creación entera
Y en rayos mil el cielo se derrumba ;
De una otra en pos, su yerta calavera 
Alzan los muertos de la hueca tumba ;
Y de terrores lleno
Rueda en las nubes pavoroso el trueno.

Jesús, pendiente de la Cruz sagrada. 
Cual Diós redime, cual mortal espira;
Y al supremo dolor que sufrió el mundo. 
Cual si tuviese corazón la tierra,
El fuerte lazo roto
Que su existencia encierra ,
De honda amargura en las angustias locas 
El inmenso dolor partió las rocas.
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¡Y  á im  p u d is te  v iv i r ,  M a d re  de! a lm a  !
¡ T ú , q u e  e n  tu  s a n to  se n o  le  l le v a s te ,
Q u e  en  d u lc e s  h o ra s  d e  in e fa b le  c a lm a  
K1 p u ro  su e ñ o  d e  Je sú s  v e la s te !
¡T ú ,  q u e  v is te  a l  a m o r  d e  tu s  a m o re s  
A v a n z a r  d e  la  v id a  e n  e l c a m in o  
S e m b ra n d o  d e  v i r tu d  fú lg id a s  f lo r e s ,
Y  si su  n o m b r e  b e n d e c ir  o ia s
C o n  lá g r im a s  d e  a m o r  le b e n d e c ia s !

T ú  le v is te  s u f r i r  e s c a rn e c id o  ;
T ú  le v is te  m o r i r  a b a n d o n a d o ;
;Y  n o  tu v is te  ¡o h  M a d re !  n i  u n  g e m id o  
Q u e  a liv ia se  tu  p e c h o  d e s tro z a d o  !
N i u n  e co  d e  d o lo r  lle v ó  p e rd id o  
Kl v ie n to  e n tr e  su s  g iro s  d e s ig u a le s  ;
Y  só lo  sa b e n  re p e t ir  d o lie n te s  
T u s  la b io s  v irg in a le s ,
E n  su s o jo s  d e  p a z  tu s  o jo s  fijo s , 
« ¡ P e r d ó n a lo s ,  S e ñ o r ,  q u e  so n  tu s  h ijo s !*

¡ O h ,  M a d re  d e l d o l o r .  V irg e n  q u e r id a  ! 
( .Q u ié n  c o m o  tú ?  D esde  la  t ie r r a  a l C ic lo  
L a z o  d e  in m e n s o  a m o r ;  l lo r e s c o g i d a ;
F a r o  de  la  e sp e ra n z a  y  d e l c o n su e lo .
S i e n  el su p re m o  in s ta n te  
E n  q u e  ro to s  lo s  e jes d e  d ia m a n te  
F u e r a  e l m u n d o  á  m o r i r ,  tu  v o z  se a lz a ra
Y p o r  su  sa lv a c ió n  á  D io s  p id ie ra .
D e la  n a d a  o t r a  vez e l m u n d o  fu e ra .

R o sa  d e  J e r ic ó ,  tu  d u lc e  n o m b re  
¡C ó m o  e n g ra n d e c e  el c o ra z ó n  c r is t ia n o  ! 
H e c h u ra  d e l C re a d o r  e l sé r  h u m a n o ,
S a n ta  V irg e n  M a r i a ,
P o r  t i  h a  l le g a d o  á se r  d e  D io s  h e rm a n o ;
Q u e  e re s  M a d re  d e  D io s  y M a d re  m ia .

R e in a  d e  la  C r e a c i ó n , ; q u ié n  n o  te  a d o ra . ' 
¿ Q u ié n  p o d rá  h a b e r  q u e  tu  r e c u e rd o  o lv id e ?  
¿ Q u ié n  n o  h a l la  en  ti  c o n s u e lo  c u a n d o  l lo r a ?  
¿ Q u ié n  n o  h a l la  en  ti  e sp e ra n z a  c u a n d o  p id e ?  
L o s  q u e  c ru z á is  e l m u n d o
Y  e r ra n te s  e n  a c ia g o  d e v a n e o ,
C o n  a fa n  in fe c u n d o
N u n c a  sa c iá is  e l m u n d a n a l  d e se o .
M ás le jo s  c a d a  VeZ q u e  e s  m á s  a n s ia d o ,  
S ie m p re  en  in c ie r to  p o r v e n ir  p e rd id o ,
S i n o  la  c o n o c é i s , n o  h a b é is  a m a d o ;
S i n o  la  b e n d e c is , n o  h a b é is  su f r id o .

Y s i la  c o n o c é is ;  su  s a n to  n o m b re  
P a lp ita  e n  la  C r e a c ió n , v iv e  e n  la  v id a .
T r is te  lo  in v o c a  e l h o m b re  
S i  v e  a le ja rse  su  ilu s ió n  q u e r id a ,
0  a le g re  lo  e n a lte c e
C u a n d o  su  d ic h a  y  su  v e n tu r a  c re c e .
S u  n o m b re  c o n o c é is :  lo  h a b é is  o id o ,
A l  d e s p u n ta r  la  a u ro ra  en  la  m a ñ a n a ,
C o n  m á g ic o  so n id o
E n  e l eco  v ib r a r  d e  la  c a m p a n a ,
Y a l h u n d ir s e  la  lu z  e n  O c c id e n te  
D el m o r ib u n d o  d ía  ,
E  in v o c a r  la  c a m p a n a  t r is te m e n te  
E l s a c ro s a n to  n o m b re  d e  .M aria.

¿ Q u ié n  te  p u e d e  o lv id a r  s in  q u e  ta la d re  
L a  im p ie d a d  su  ra z ó n  , s i e n  e l b a u tis m o  
C o n fu n d ió  e n  u n o  m is m o  
T u  n o m b re  c o n  e l n o m b re  d e  su  m a d re . ' 
¿ Q u i é n ,  si n a c ió  á  la  v id a  
C r is t ia n o  y c a b a lle ro ,
Y  e l a lm a  á  la  d o b le z  y  a l  v ic io  e x t r a ñ a ,
T u  s a n to  n o m b r e  p ro n u n c ió  el p r im e ro  
B a jo  e l h e rm o s o  c ie lo  d e  m i E sp a ñ a  ?

N in g u n o ,  ¡iM adre a m a d a  1 In v o c a n  to d o s  
T u  s a n ta  p r o t e c c ió n ; to tjo s  te  im p lo ra n  ;
Y si n o  h u b ie ra  a l ta r  d ó n d e  a d o r a r t e ,
L o  fu e ra  e l c o ra z ó n  d e  lo s  q u e  l lo r a n .
P e ro  n o ;  c u lto  á  d a r te
A c u d e n  á  lo s  p ié s  d e l s a n tu a r io
Q ue la piedad por donde quicr levanta ,
Y á c a d a  s ig lo  q u e  c a n s a d o  e sp ira  
D e  lo  p a sa d o  e n  e l c o n ju n to  v a r io ,
1 u d e v o c ió n  in m e n s a  se  a g ig a n ta .

V e d  si d u d á is :  d iez  s ig lo s  t r a n s c u r r ie r o n  
D e sq u e  e.stas ro c a s  c o n  p ie d a d  b e n d ita  
S u  p e re g r in a  im á g e n  d e s c u b r ie ro n ;
Y el t ie m p o , q u e  v e loz  se  p re c ip ita

Y  h u n d e  g e n e ra c io n e s ,
E s ta d o s  y  n a c io n e s  
D e v id a  t r a n s i t o r i a ,
R o m p ió  h u m il la d o  su  fa ta l g u a d a ñ a  
M u r ie n d o  a n te  el a l ta r  d e  la  M o n ta ñ a .

¡ M o n t s e r r a t ,  M o n ts e r r a t ! ,  in g e n te  ro c a  
P o r  e l  p e sa r  d e  la  C re a c ió n  h e n d id a .
C u a n d o  c o n v u ls o  e l o rb e  se  d is lo c a  
L a  e x p ia c ió n  c e le s tia l v ie n d o  c u m p lid a ;
T ú ,  q u e  el d o lo r  in m e n s o  a c o m p a ñ a s te  
D e  la -M a d re  d e  D io s , y  d e s g a r ra d a  
E n  tu s  g ig a n te s  m o le s  c o n se rv a s te  
G e m id o s  d e  la  t ie r r a  e s t r e m e c id a .
T ú ,  c o n  s in  p a r  a lte z a .
T ú  sola Ser pudiste
E l d ig n o  p e d e s ta l  d e  su  g ra n d e z a .

L o s  q u e  s e n t ís  e l h ie lo  d e l h a s t ío .
L o s  q u e  su f r ís  t r is t ís im o s  d o lo re s .
C o n  e l p o s tre r  c re p ú s c u lo  d e l  d ia  
A  su  te m p lo  s u b id ;  m ir a d  s u  im á g e n  
E n v u e l ta  e n t r e  r a d ia n te s  r e s p la n d o re s ;  
E s c u c h a d  e so s  c a n to s  s o ñ a d o re s  
Q u e  d u d a  e l a lm a  d e  la  t ie r r a  s u b a n .
P u e s  m á s  p a re c e  q u e  d e l C ie lo  b a je n ,
Y  d e c id m e  si a l f in  n o  h a b é is  s e n t id o  
A  la  ra z ó n  r e c u p e ra r  s u  c e n t r o ,
Y  e n  h o r a  p la c e n te ra .
L a  in m e n s id a d  d e  la  C re a c ió n  a fu e ra .
L a  in m e n s id a d  d e  la  p le g a r ia  d e n tro .

¡V irg e n  d e  M o n ts e r r a t ,  P a t r o n a  m ia  !
B a jo  tu  a m p a ro  s a n to
L o s  h ijo s  d e  la n o b le  C a ta l u ñ a ,
L o s  h ijo s  d e  A ra g ó n , d e  E s p a ñ a  e n te r a ,
A l t r e m o la r  t r iu n la n te  su  b a n d e ra ,  ,
E sc la v a  la  v ic to r ia
L le v a ro n  t r a s  e l c a r ro  d e  su  g lo r ia .

G lo r ia ,  s í ; p e ro  g lo r ia  f r a t r ic id a  
Q u e  Se a lz a  e n tr e  r u in a s  y g e m id o s ;
T r iu n f o s  d e  la  lo c u ra ,  q u e  in h u m a n o s  
S u s  la u re le s  te ñ id o s .
E n  la  lu c h a  d e  h e rm a n o s  c o n t r a  h e r m a n o s ,  
L le v a  c o n  sa n g re  q u e  a b ra s ó  la s  m a n o s .  
In s p i r a ,  M a d re  m ia .
O ir á  g lo r ia  m á s  d ig n a  d e  tu  n o m b re ;
L a  g lo r ia  d e l  a m o r ,  q u e  p u e d a  u n  d ia  
E l  t r iu n lo  v e r  d e  la  u n id a d  d e l  h o m b r e .  
T r iu n f o  q u e  c a n te n  to d o s  c o n fu n d id o s  
E rf e l a m o r  d e  J e s u c r is to  u n id o s .

C o - r e d e n to r a  n u e s t r a ,  p u e s  s e n ta d a  
Á  la  d ie s tr a  d e l P a d re  
T e  a lu m b ra  e l S a n to  E s p í r i tu ,  y  e l H i jo  
T u  in te rc e s ió n  a c o g e .
C u a l  se  a c o g e n  lo s  ru e g o s  d e  u n a  m a d re .
T ú  lo  p u e d e s  lo g ra r :  el f i rm a m e n to
S e  e s tre m e c e  y  h u m il la
A l so lo  n o m b re  d e  tu  sé r  b e n d ito ;
T o d o  u n  D io s  e n  tu  se n o  h a lló  s u s te n to ;
Y  c o m o  á  lo  In f in ito  d is te  a s ie n to .
E l  ru e g o  d e  tu  a m o r  es in f in i to .

Y  tú  lo  a lc a n z a rá s :  fe liz  e l h o m b re  
S u  In te rc e s o ra  te  a c la m ó  c re y e n te .
T ú  m a g n á n im a  lle v a s  su  p le g a r ia  
A  las  p la n ta s  d e l D io s  O m n ip o te n te :
D u lc e  e s p e ra n z a ,  o h  M a d re ,  le  a l im e n te ;
Q u e  e n  e s ta  r u d a  lu c h a .
E te r n a  c o n t r a  e l m a l ,  q u j  e n  v a r io  m o d o  
E s tre m e c e  lo s  c ie lo s  y  la  t ie r r a .
P a r a  v e n c e r  e n  ta n  b e n d ita  g u e r ra .
M a d re , te  t ie n e  á  tí; lo  t ie n e  to d o !

J. t)E D ros DE LA R ada y D elgado. 
•AlaeriJ 3 J e  .Abril Jo  láSo.

EL r e v e r e n d ís im o  PADRE JOSÉ M. LARROCA,
SEPTUAGÉSIM OCUARTO MAESTRO G ENERAL 

I)K  LA Ó R D EN  DE P R E 1) I C A D O R E ,S .

E n  la  ta rd e  d e l i.^  d e  P e b re ro  d e l c o r r i e n te  a ñ o  
te n ía  lu g a r ,  en  la  ig le sia  d e  la  M in e rv a  e n  R o m a , u n a  
c e re m o n ia  s e v e ra , im p o n e n te  y  c o n m o v e d o ra .  E l re ­
v e re n d ís im o  P .  L a r r o c a ,  q u e  e n  S e t ie m b re  a n te r io r  
h a b ia  s id o  e le v a d o  a l su p re m o  m a g is te r io  d e  su  O r ­
d e n  , a c a b a b a  d e  re g re s a r  d e l e x tre m o  O r i e n t e , a d o n ­

d e  le  lle v a ra  e l d e se m p e ñ o  d e  u n a  c o m is ió n  im p o r ­
ta n te ,  y  se  h a lla b a  e n  p ié  ju n to  a l  a l t a r  d e l  fo n d o  d e  
la  s a c r is tía  , r o d e á n d o le  c o m o  u n a  c o r o n a  su s  v e n e ­
ra b le s  s o c io s ,  la  c o m u n id a d  d e  la  M in e rv a  y o t ro s  r e ­
lig io so s  d e  la  Ó rd e n .  E l P .  L a n g u a s c o ,  p ro v in c ia l  
r o m a n o , le y ó  el d e c re to  d e  e le c c ió n  y  la  c o n f irm a ­
c ió n  d e l  S o b e ra n o  P o n t í f ic e .  E n to n a d o  e l T e  D e i i in ,  
lo s  re lig io so s  e n t r a r o n  e n  la  ig le s ia  y  la  r o d e a ro n  
p ro c e s io n a lm e n te .  L a  ig le s ia  e s ta b a  c e r r a d a ,  s o m b r ía  
y  s o l i ta r i a ,  m ié n tra s  q u e  lo s  h i jo s  d e  S a n to  D o m in g o  
d a b a n  l ib re  c u r s o  á  su  g o zo  y  á  su  r e c o n o c im ie n to  a l 
A u to r  d e  to d o  b i e n ,  in s ta la n d o  á  su  jefe  c o n  la  s im ­
p l ic id a d  c o n m o v e d o ra  del t ie m p o  d e  las  C a ta c u m b a s -  
E n  p le n o  sig lo  x i x ,  c o m o  e n  el s ig lo  d e  T ib e r io ,  la 
V erdad  y  la  v i r tu d  v e n se  n o  p o c a s  v e ce s  p ro s c r i ta s  
y  c o n d e n a d a s  á  la  v id a  d e  c r ip tó g a m a s .

L le g a d a  la  c o m it iv a  a l a l t a r  m a y o r ,  d o n d e  se  v e ­
n e ra  e l c u e rp o  d e  S a n ta  C a ta l in a  d e  S e n a , y  te rm i­
n a d a s  la s  p le g a r ia s ,  el n u e v o  g e n e ra l  h iz o  s e n ta r s e  á 
lo s  c o n c u r r e n te s  y  les d i jo :  « P a d re s  y  h e rm a n o s  m u y  
a m a d o s :  a l  r e c ib ir  e n  F i l ip in a s  la  n o t ic ia  d e  n u e s t r a  
e le c c ió n , u n  a b a t im ie n to  g e n e ra l  se  a p o d e ró  d e  nue.s- 
t r o  á n im o . D u ra n te  e l v ia je  n o s  s o n re ia  la  e sp e ra n z a  
d e  q u e  el S u m o  P o n t í f ic e  n o s  d e s c a rg a r ía  d e  e s te  
p e so  e n o r m e ;  p e r o ,  l le g a d o  á  R o m a ,  h e m o s  p e rd id o  
to d a  e sp e ra n z a  y  n o s  h e m o s  re s ig n a d o .»

E n  c o n m o v id o  le n g u a je  e x p u so  q u e  e l s e n t im ie n to  
d e  su  d e b il id a d  p e r s o n a l  le  c o n d u c ía  á  p o n e r  to d a  su  
c o n f ia n z a  e n  D io s ,  e n  lo s  S a n to s  y  e n  su s  h e rm a n o s ,  
y  c o n c lu y ó :  «S o y  v u e s tro  P a d re ;  m a s  se ré  e l s ie rv o  y 
e l ú l t im o  d e  t o d o s ,  h a c ié n d o m e ,  c o m o  el A p ó s to l ,  
to d o  p a ra  to d o s ,  y  p o d é is  c o n ta r  c o n  m i a fe c c ió n  a b ­
s o lu ta  a l b ie n  d e  la  Ó rd e n  y  á  c a d a  u n o  d e  su s  m ie m ­
b ro s .  ¡Q u e  á  to d o s  n o s  a s is ta n  D io s  n u e s t r o  S e ñ o r  y 
la  S a n t ís im a  V irg e n  M a ría  , b a jo  c u y o  a m p a ro  te n g o  
la  d ic h a  d e  c o lo c a rm e  c o n  to d a  la  Ó rd e n  e n  e.sta fes­
t iv id a d  d e  la  P u r i f i c a c ió n ! A y ú d e n o s  m i b ie n a v e n tu ­
ra d o  P a t r ó n  S a n  J o s é , n u e s t r o  a m a n t ís im o  P a t r ia r c a  
S a n to  D o m in g o , S a n ta  C a ta l in a  d e  S e n a  v  to d o s  lo s  
S a n to s  y  S a n ta s  d e  n u e s t r a  Ó rd e n .»

D ic h a  e s ta  a lo c u c ió n  c o n  v o z  fu e r te  y  v ib ra n te ,  
q u e  re v e la  e l te m p le  d e  a c e ro  d e l r e v e re n d ís im o  P a ­
d re  L a r r o c a , re c ib ió  á  la  a c o la d a  á  lo s  p ro v in c ia le s  v 
m a e s t r o s ,  s ie n d o  lo s  d e m a s  re lig io so s  d e  c o ro  y  d e  
o b e d ie n c ia  a d m it id o s  r e s p e c t iv a m e n te  á  b e sa r  la 
m a n o  ó  e l e s c a p u la r io , c o m e n z a n d o  á  c o n t in u a c ió n  
e l o fic io  .so lem ne  y  c a n ta d o  d e  M a i t in e s ,  b a jo  la  p r e ­
s id e n c ia  d e l n u e v o  m a e s tro  g e n e ra l.

E l  P .  L a r r o c a  o c u p a  el n ú m . 7 4  e n  la  se r ie  d e  
m a e s tro s  g e n e ra le s  q u e  v ie n e n  g o b e rn a n d o  la  Ó rd e n  
d e  P r e d ic a d o r e s  d e sd e  1 2 1 G e n  q u e  fu é  in s t i tu id a  p o r  
s u  p r im e r  m a e s tro  g e n e ra l  S a n to  D o m in g o  d e  G u z -  
m a n .  E n  e l p r im e r  s ig lo  s u c e d ie r o n  a l S a n to  P a ­
t r ia r c a  lo s  g e n e ra le s  e s p a ñ o le s  S a n  R a im u n d o  d e  P e -  
ñ a fo r t  y  M u n io  d e  Z a m o r a ; e n  la  ú l t im a  c e n tu r ia  
o b tu v ie ro n  ig u a l su p re m a  d ig n id a d  n u e s t ro s  c o m p a ­
t r io ta s  lo s  re v e re n d ís im o s  B o j a d o r s , Q u iñ o n e s  y 
B riz .

E l P .  L a r r o c a  n a c ió  en  S a n  S e b a s tia n  e n  i 8 i3 ,  y 
to m ó  e l h á b i to  e n  la  m i.sm a c iu d a d  e n  i8 3 o , p a s a n d o  
e l n o v ic ia d o  en  e l c o n v e n to  d e  V i t o r i a ,  y  h a c ie n d o  
e n  B u rg o s  p a r te  d e  su s  e s tu d io s .  E fe c tu a d a  la e x ­
c la u s t r a c ió n  o c u p ó se  e n  e l m in is te r io  p ro p io  d e  su  
in s t i tu to ,  b a jo  la  d ire c c ió n  d e  lo s  s u p e r io r e s  d e  la 
Ó r d e n ,  h a s ta  iS áp  e n  q u e  p a só  a l  c o le g io  d e  O c a ñ a ,  y 
d e sp u é s  a l  d e  C o r ia s  e n  A s tú r ia s  , d e l c u a l  fué  el 
p r im e r  r e c to r .  P ro fe s o r  d e  t e o lo g ía , so c io  de  lo s 
re v e re n d ís im o s  R o m e ro ,  J a u d e l  y  S a n v i to ,  m a e s tro  
e n  sa g ra d a  t e o lo g ía , v ic a r io  g e n e ra l  d e  la  p ro v in c ia  
d e  F i l i p i n a s , p a ra  d o n d e  e m p re n d ió  e l v ia je  á la  e d a d  
d e  s e se n ta  y  c in c o  a ñ o s , in c a n s a b le  e n  e l t r a b a jo ,  re ­
lig io so  d e  O rac ió n  y  d e  e s t u d io , d o ta d o  d e  u n  c a r á c ­
te r  f i r m e ,  d u lc e  y  f r a n c o  y  d e  u n a  p r u d e n c ia  s u m a , 
e l re v e re n d ís im o  L a r r o c a  fu é  e le v a d o  a l su p re m o  
m a g is te r io  d e  la Ó rd e n  d e  P re d ic a d o re s  c o n  a p la u s o  
y  r e g o c ijo  d e  c u a n ta s  p e r s o n a s  le  c o n o c e n , y  so b re  
to d o  d e  N u e s tro  S a n tís im o  P a d re  e l P a p a  L e ó n  X l l l ,  
q u e  a p re c ia  su s r a ra s  p r e n d a s , q u e  le d isp e n sa  u n a  
c o n f ia n z a  i l im ita d a ,  y  q u e  se  p ro m e te  d e  su  g e s tió n  
e n  lo s  a lto s  in te re s e s  d e  la Ó rd e n  g ra n d e  in c r e m e n to  
d e  e s ta  in s t i tu c ió n  e n  b e n e f ic io  d e  la  Ig les ia  y d e  la  
s o c ie d a d , y  e sp e c ia lm e n te  e n  fa v o r  d e  la  r e s ta u ra c ió n  
d e  lo s  e s tu d io s . E l  re v e re n d ís im o  P .  l . a r r o c a ,  p o r  su  
p a r te ,  h a  m a n ife s ta d o  á  to d o s  su s  h i jo s ,  e n  su  p r im e ra  
c i r c u la r ,  q u e  la  o b s e rv a n c ia  re lig io sa  , la  v id a  c o m ú n  
p e r fe c ta  y  la  p ro m o c ió n  y  el f o m e n to  d e  lo s  e s tu ­
d io s ,  p r in c ip a lm e n te  f ilo só f ic o s  y  te o ló g ic o s ,  se g ú n  
la  m e n te  y  d o c tr in a  d e  S a n to  T o m á s ,  se riífn  el o b ­
je to  p re fe re n te  d e  su s  d e sv e lo s . H o m b re  d e  f e , c o n o c e
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iqui los tiempos son difíciles; pero la confianza en 
el auxilio divino y la justicia de la causa á su solici­
tud confiada le sostienen y le confortan.

R. M.

TRADICIONES D_E_U EDAD MEDIA.
EL MONJE RODOLFO.

iConcliisioii.J

111.
De repente, en medio del profundo silencio en que 

vacen el monasterio y el desierto, dejase oír la cam­
pana de la alta torre y el toque lunebre pro.onga i  lo 
Idios sus entrecortados y lúgubres sonidos.

Dada e.sta señal, con ma\ or prommid y de modo 
más uniforme que si fuera una evolución militar, la 
pluma, el pincel, se desprenden de las manos de to­
dos, el trabajo se interrumpe; los religiosos se ponen 
de pié, inmóviles en su sitio. , . , ,

A un movimiento que hace el abad salen al ins­
tante los monjes en largas filas por los corredores y 
los claustros, pasando como sombras sin aptacion y 
sin ruido. Lo habituados que se hal.an a moverse 
iuntos, la paz de sus almas, maravillosamente refle­
jada en su Semblante y en su persona, comunican a 
sus pasos cierto aire tranquilo y angelical.

Han bajado al salón del capítulo, que tiene unas 
arcadas de cuarenta pies de largo v veinticinco de an­
cho. Allí está un monje, puesto sobre Ja ceniza, aca­
bando su agonía. Los hermanos están de rodillas 
cantando las oraciones de los agonizantes.

Inmóviles v con el mayor recogimiento lo rodean, 
rezando con'fervor. Pero el agonizante, pálido y hu­
raño, apenas repite una palabra de las oraciones, se 
estremece convulsivamente y separa sus labios del 
Crucifijo que el P. Abad le presenta. El cantar de los 
monjes sofoca sus apagados quejidos y lamentos.

F1 desgraciado oculta su cabeza en el pecho del 
P. Abad; que se le habia acercado, y procura retu-

^ Pero apenas su frente to p  el cordon negro del ve-y 
nerable Padre, cuando espira.

Sobrecogidos de terror los monjes con esta triste 
muerte, tan poco común entre ellos, se quedan arro­
dillados largo tiempo, prosiguiendo sus oraciones.

Levántanse al fin, y según su costumbre se aj^oxi- 
man sucesivamente para echar agua bendita sobre e 
cuerpo del difunto; luégo bajan silenciosamente al 
coro, donde entonan el Oficio de Difuntos.

Al punto trasladan el cadáver y le ponen al lado
un cirio ardiendo. , ,

Durante la noche oran por turno cerca d . el dos

'^"'íía'débil luz del cirio apénas alumbra el lívido ros­
tro del difunto, y deja la espaciosa iglesia abismada en 
profunda oscuridad.

Al fin los vidrios de las altas ventanas aparecen 
más luminosos en medio de las tinieblas, y hacen
presentir el dia. ,

Uno de los monjes, acometido por el sueno, se ha 
dormido. Fll otro, dominado por invencible terror, 
está en vela, v fijo constantemente, áun á su pe­
sar, en aquel 'horroroso sem b lp te , que conserva 
en la muerte el terror de la eternidad.

Advierte este monje la flaqueza de su compañero,
V tanto por caridad hácia el difunto, que esta priva­
do del auxilio de Sus oraciones, como por el miedo 
de hallarse solo, se empeña en de.pertano.

—Hermano,—le dice en voz baja,—ruguemos mu- 
cho por nuestro infeliz hcriTiano Rodollo. ^

—-Av' ; Dónde estará ahora f—contesto el otro 
estregándose los ojos.—Es cierto que era activo y 
buen copiante, pero flaco religioso: jcuantas \ eces 
lo reprendió y castigó el P. Abad, y al punto vohia 
á recaer en la pereza , en no asistir al coro y en .a in­
observancia de la regla! ¡Ah, hermano mío! deseé­
mosle el Purgatorio como expiación de sus cu.pas > 
rehabilitación para la vida eterna.

—Mas ¡ay ! él se consideraría muy dichoso.
—¡Silencio!—dice una voz imponente.
1 ,a capucha del cadáver se baja, los brazos se abren 

y el cuerpo se endereza...
Es el muerto que resucita...
Los dos monjes que estaban hablando huyen ame­

drentados.
IV.

El hermano Rodolfo se levanta, coge el cirio y 
sale de la iglesia.

Sube los escalones de la escalera con la misma fa­
cilidad que en plena salud.

Pálido y con el cirio en la mano, entra en el escri­
torio, donde los monjes están ya trabajando.

Todavía las lámparas encendidas se hallan alum­
brando á los trabajadores y comunican alguna clari­
dad, contrariada por la luz del dia que va naciendo.

Al inesperado entrar de Rodolfo, un grito unánime 
quebrantó la obligación y costumbre sagrada del si­
lencio.

El monje resucitado le echa los brazos al cuello al 
abad, quien al pronto se estremece; mtis á poco el 
amor Iraternal supera al terror. Los monjes todos 
rodean á Rodolfo. Ril P. Abad lo abraza y los demas 
hacen lo mismo. Bajan después todos á la igles:a, y 
compasadamente entonan el Te Deum.

En medio de los hermanos, llenos de júbilo, hé 
aquí lo que Rodolfo cuenta, según con más extensión
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se refiere en la crónica del venerable hermano Orde- 
rico Vital, monje de San Evroult.

V.

«llermltnos míos, alegraos conmigo por la gran 
misericordia de Dios.

>Me he libertado del Infierno y consigo el favor de 
volver con vosotros para reparar por medio de la pe­
nitencia todas las faltas de mi vida.

»No son solamente vuestras caritativas oraciones 
ni los méritos de San Evroult, nuestro padre, los 
que me han valido este favor, sino, como vais á oir, 
los trabajos del monasterio.

»|Ah, htrnianos míos! Si Dios ha siuo tan bueno 
conmigo, indigno religioso, ¡cuáles serán vuestia re­
compensa y vuestra gloria, tan diligentes como sois 
en el trabajo y tan fieles observadores de nuestras 
santas reglas! .

»¡Bendigamos nuestras tareas, hermanos míos! 
Cada letra escrita en este mundo borra un pecado 
en el Cielo.

«Apenas hube muerto, cuando mi alma se presento 
ante el Justo Juez para ser examinada.

«Los espíritus malos traían contra ella fuertes acu­
saciones,.y referían mis innumerables pecados.

«El Divino Juez me presentaba un rostro cada vez 
más severo.

«Veia yo su justa venganza pronta a descargar so­
bre mí. , ,

«No podía responder nada; estaba temblando, y me 
veia perdido. , ■ .

«Iba ya á pronunciarse el fallo, cuando vinieron 
los santos ángeles.

«Presentaron al Soberano Juez de vivos y muertos 
ese gran libro de las Santas Escrituras, que empecé á 
copiar hace diez y ocho años, cuando entre en el 
monasterio, y que concluí pocos dias ántes de mi 
muerte.

«El rostro del Señor se suavizo considerando ese 
libro, v los ángeles alcanzaron que cada una de sus 
letras borrase un pecado mió.

«Los ángeles contaron letra por letra todo el enor­
me volúmen.

«Y los demonios, por su parte, contaban todos mis
■pecados. . „ u i

»Su número me parecía inmenso y me ilenaba cte 
terror, á tal punto que llegué á creer que la miseri- 
cordia de mi Juez v la candad de los ángeles me se­
rian inútiles, á pesar de la grande gracia que habían 
alcanzado para mí los ángeles.

«Finalmente, ángeles y demonios acabaron sus
cuentas. ,

«Una sola letra excedía el numero de mis faltas. 
«Los demonios hacían increíbles esfuerzos para 

echarme todavía en cara algún pecado.
«Pero no pudieron hallar uno solo, y el Juez, vol­

viéndose hácia mi pobre alma, más muerta que viva, 
le dice con bondad:

«Hermano Rodolfo, tus obras te han valido mise­
ricordia. Ve ahora á hacer penitencia y procura edi­
ficar á tus hermanos tanto como los has escanda­
lizado.»

«Obedecí, y aquí me teneis delante de vosotros, pi­
diéndoos que tengáis á bien recibirme en vuestra 
compañía, y resuelto á trabajar con igual fervor en 
los manuscritos del monasterio y en la salvación de 
mi alma. .

«Y ya veis, hermanos mios, como cada letra for­
mada en el mundo os salva un pecado en el Cielo.»

Kstas palabras eran las que el santo abad Teodori- 
co se complacía después en repetir á sus monjes. La 
historia del hermano Rodolfo y la máxima del abad 
Teodorico penetraron en los demas monasterios, 
animando á los religiosos en sus tareas, multiplican­
do los manuscritos y con ellos la palabra divina, las 
actas de los Santos, los anales de la historia y los te­
soros del entendimiento humano. „ i i

Y hé aquí cómo en el siglo xi, tiempo llamado de 
oscuridad y de barbarie, honraba la Iglesia el trabaio 
y formaba de él como la llave del Cielo, ensalzando 
de todos modos aquel entre los demas artes que es el 
más opuesto á la ignorancia y á la tiranía, y mas fa­
vorable á la ciencia, á la civilización y á la libertad.

3:j<»

D O S  P E R E G R IN A S .

Al mediar el mes de Abril, 
que con soplo regalado 
cubre de verdor el prado 
v de, flores el pensil, 
áel África peregrinas 
por el Estrecho cruzaron
V á nuestras costas llegaron 
á la vez dos golondrinas.
En la torre de un lugar, 
que está á la playa vecino , 
después del largó camino 
pararon á descansar,
V alegres viéndose allí 
libres del mar proceloso, 
en idioma misterio.so
sé yo que hablaron así:
—/De dónde vienes, hermana , 
con pecho tan fatigado ?
—Del lugar más ignorado 
lue hav en la tierra africana, 

un edén, de un paraíso,a

donde en próvida largueza 
la madre naturaleza 
mostrar sus primores quiso.
De un espléndido paraje 
do no hay nada que no asombre, 
y donde tan sólo el hombre 
es ignorante y salvaje.
Que te pondere es en vano 
su condición y su afrenta, 
jtorque es tal, que se alimenta 
con despojos de su hermano, 
y así ningún techo amigo 
pudiera un ave encontrar , 
donde no hay casa ni hogar.
—Pues ;dónde hallastes abrigo?
—Dióme abrigo y hospedaje 
bien afectuoso y sincero 
la choza de uri misionero 
en su techo de ramaje; 
que allí, donde sólo van 
algunas aves del cielo, 
con caritativo celo 
esos héroes allí están.
Y tú, hermana, ¿do pusiste 
tu nido en e.sta invernada?
—Yo llegué muy fatigada
V le hice en sitió bien triste.
En un inménso arenal
que el sol ardiente calcina, 
no sé qué mano divina 
ha fundado un hospital.
En él con piedad se abriga 
al que la fiebre abrasó;

. en él he encontrado \o  
el alivio á mi fatiga; ’ 
pues con toda libertad, 
entré tranquila y ufana, 
bajo el techo de’una hermana 
de la santa caridad; 
que allí donde sólo van 
las errantes golondrinas, 
esas nobles heroínas 
con sus tocas allí están.
¿Y afable te despidió
sin duda el buen misionero?

• —Casi recordarlo quiero; 
mas escucha: cuando vió 
que el sol tropical quemaba, 
y en la suya mi fatiga 
pudo comprender, «Amiga,
«ya tu hospedaje' se'acaba;
«nos vamos á .separar.» 
dijo un dia sonriendo;
«con este fuego voy viendo 
«que \a  tienes que'emigrar. 
«Huye el mortífero sol,
«porque peligra tu vida;
«vuelve á mi patria querida, 
«vuelve á aquel suelo español;
«y te tengo que envidiar 
«esas alas, golondrina,
«que puedes ir peregrina 
«á mi Virgen del Pilar.

«Adiós;'"si su templo ves,
«dile, avecilla devota,
«que allá en tierra muy remota 
«has visto un aragonés 
«que pretende en su delirio,
«SI tanta dicha le toca,
«tener su nombre en la boca 
«al recibir el martirio;» 
y prosternado de hinojos 
le dejé, porque partí 
llena de alan, cuando vi 
brotar el llanto en sus ojos.
¿Y la hermana , qué te dijo 
al despedirse de tí ?
—No sé si llorar la vi, 
pero sé que me bendijo.
Sé que una hermosa mañana, 
cuando el calor se sintió 
«Vé á Montserrat,» exclamó, 
corriendo á abrir la ventana ; 
«vé'te; que ya el Milenario 
«de mi Virgen se aproxima,
«y allá en la robusta cima 
«te aguarda su campanario; _ 
«vé y di que en tierras extrañas 
«te recibió cariñosa 
«una pobre religiosa 
«hija de aquellas montañas;
«di que llevas la misión 
«de besar su pié por mí, _
«V que, si me quedo aquí,
«está allí mi corazón.»

Y de .su entu.siasmo en pos 
apartó la blanca toca, 
llevó su mano á la boca
y dijo besando: «Adiós.»

Después de tales razones 
las aves se despidieron, 
y el manso vuelo tendieron 
por las celestes regiones, t

Pero al tiempo de volar 
sin vacilación alguna,
«A Montserrat, » dijo una, 
y la otra dijo: «Al Pilar.»

Y el pájaro peregrino 
que de ello cuenta me dió 
me dijo que allá las yió, 
cada cual en su destino.

.íi Ayuntamiento de Madrid
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Y así, por la historia ésta 
sé yo sin ningún desvelo 
qué hasta las aves del cielo 
tomaron parte en la fiesta.

J u a n  B a u t i s t a  L á z a r o .

M.idr¡d Mayo de 1880.

LO S G R A B A D O S .

E l .  R e v e r e n d í s i m o  P a d r e  J o s é  M .  L a r r o c a , sep- 
luagésimocuarto maestro general de la Orden de 
Predicadores. ;Véase el artículo biográfico.)

Aspecto exterior de las antiguas casas del Cairo, 
página 336.

Las conferencias diplomáticas acerca de Marrue­
cos, que van á celebrarse en Madrid, despiertan in­
teres sobre las cosas de .Africa, y ponen, por decirlo 
así, sobre el tapete la constitución y régirnen de los 
árabes. Aunque el Cairo no pertenece al imperio de 
Marruecos, pues es la capital de Egipto, sus edificios 
presentan el mismo aspecto que ios de los moros 
propiamente tales, y dan clara idea de las costum­
bres de este país dominado por el islamismo.

El grabado que hoy publicamos es un ejemplar 
de las casas árabes, pero ejemplar artístico, pues la 
gran mayoría de las casas de Africa son toscas, su­
cias y destituidas de todo arte. La que reproducirnos 
pertenecia al siglo xv; pero pasó por muchas modifi­
caciones, hasta que cayó bajo la piqueta del progreso 
moderno, que ha llevado al Africa el espíritu des­
tructor con que se dió á conocer en Europa.

Las principales habitaciones de los árabes caen al 
patio interior, teniendo sólo á la calle cerradas celo­
sías por donde pasan con dificultad los rayos del sol. 
Estas celosías constituyen lo que aquí llamamos cie­
rre de cristales, ó mirador, tan generales en Andalu­

cía por efecto del contagio que allí dejaron las cos­
tumbres árabes. La construcción y disposición de las 
casas de Oriente guardan mucho parecido con las de 
los países meridionales de Europa, y es por esto cu­
rioso el conocer aquéllas para semiir el curso de la 
historia de nuestros edificios por la comjíaracion de 
unas y otros.

Con este objeto iremos dando vistas de monumen­
tos árabes, para que sea nuestra I l u s t r a c i ó n  álbum 
donde se recojan las huellas del arte en todos los 
países.

Renacimiento del arte cristiano en España.—Co­
rona votiva de bronce dorado, con esmaltes, dedica­
da á Nuestra Señora de Montserrat por los señores 
marqueses de Ciutadilla, y construida en los talleres 
del Sr. Isaura, en Barcelona, pág. 33y.

El grabado que acompañamos de una corona vo­
tiva es copia exacta de las dos que ofrecieron los se­
ñores marqueses de Ciutadilla á la Santísima Virgen 
de Montserrat, y que se ostentan majestuosamente 
en el presbiterio del magnífico santuario de la Perla 
de Cataluña. Su estilo es románico, en armonía con 
el carácter dominante del histórico templo, y están 
construidas en bronce dorado, con esmaltes azules 
en las leyendas de los dos cuerpos, que forman coro­
na; miden 4,3o metros de longitud por 2,40 en la 
parte más saliente; contienen treinta y seis mecheros 
cada una, siendo su peso de veinticuatro arrobas. 
Produce un bellísimo efecto la acertada combina­
ción de los tres cuerpos distintos que forman su con­
junto, y que van unidos á robustas cadenas, sos­
tenidas por una corona, y finalizan con una ca­
prichosa Ornamentación de guirnaldas, compuestas 
de esferas de varias dimensiones y e.strellas que desde 
el centro van á parar á los candelabros del último 
círculo. En la levenda del cuerpo de mayor radio se 
lee: ^Homenaje de gratitud á la Santísima Virgen de 
Montserrat, por los señores marqueses de Ciutadi- 
11a;» y en el otro va la fecha y año de la ofrenda, y 
entre estas inscripciones se destacan los escudos de

armas de la casa de Senmanat, y de la de Patino, es­
culpidos en relieves y distintos esmaltes.

No podemos ménos de elogiar el buen acierto de 
los e.xcelentísimos donadores de esta espléndida joya 
de arte, que admirarán los amantes del renacimiento 
de las artes suntuarias en nuestro país, dando al 
propio tiempo testimonio de que, respecto de obras 
de esta naturaleza y de tal importancia, nada tienen 
que envidiar nuestros artistas é industriales á los ex­
tranjeros.

Dichas coronas han sido construidas en la fábrica 
de D. Francisco de Paula Isaura, de Barcelona, se­
gún dibujos del arquitecto D. Francisco del Villar; y 
si esta fábrica no mese tan conocida y reputada eñ 
la Península y Ultramar por las muchas obras en 
bronce y metal blanco que han salido de sus talle­
res, cumpliríamos un deber encomiando cual se me­
rece el trabajo de las coronas indicadas; pero nos li­
mitaremos á manifestar que no es posible mayor gusto 
en su elaboración, ni mejor gusto en sus distintos 
detalles.

L a I l u .s t r a c io n  C a t ó l i c a , que con tanto afan se 
consagra á despertar en España el gusto hácia las 
bellezas del arte cristiano, se complace en reproducir 
esta obra, que demuestra el renacimiento que se va 
verificando de los monumentos de la Edad Media.

Solución del jeroglifico del mim. 40. 
En este mundo redondo 

Quien mal vive, mal acaba;
Fin casa del jabonero 
El que no cae resbala.

Madrid, 1880.—Imp. de los Sres. Lezeano y Comp." 
S a n tís im a  T r in id a d , 5.

Para los anuncios franceses, los Sres. J . Sais- 
set y Bertal. 11, líue Cadet, 11, París. SECCION DE ANUNCIOS. | En Madrid: Centro de Publicidad de los Se­

ñores Storr y Muñoz, Ballesta, 7, bajo.

PARIS PARIS
AVISO -A L.AS SEÑORAS ESPAÑOLAS

t o s  GRANDES AIMACEHES DEL PRINTEMPS
tienen la honra de anunciar á su numerosa clientela que acaba de publicarse 
el Catálogo General Ilustrado, que comprende la nomenclatura de las no­
vedades de verano, sedería, de capricho, lana, etc., etc., así como los últimos mo­
delos de las creaciones más lindas en trajes, confecciones-y vestidos para seño­
ras y niños. . , , . ,

Este precioso Album de la Moda, contiene datos sobre el sistema de expedi­
ciones a España,/rmico de porte y de derechos de Aduana, sistema inaugurado 
con tanto éxito por los Grandes Almacenes del Printemps.

Las personas que deseen recibir dicho Catálogo, gratis y  franco de porte, se 
servirán pedirlo por carta franqueada á M. Jules JA L U Z O l.

G R A N D ES ALM ACENES D EL P R IN T E M P S
EN  P A R IS

Notas. E l Catálogo á que se refiere este Anuncio se ha impreso en Caste­
llano, Francés, Alemán, Holandés, Italiano, Sueco y Danés.

CONFITERIA DE GONZALEZ,
Postigo de San Martin, 21.

Kspeciulidad en dulces finos á y 6 reules 
ibra.

Caramelos, pastillas y confituras á 5 y n 
reales' almíbares do todas clase.s á 4 rs. libra' 

Se hacen encargos do ramUlcteí, tartas, 
manguito.^, bandejas, etc., con prontitud y os- 
•inero. Todo se sirve á domicilio.

LADVOCAT DARQUETáC-
5 y  7, me Lévesque, Argenteuil

P R É S  FA.K.IS
F L O R  D E  C IS N E , polvos adhercntescoQ  

glicerina para los ciUis delicados.
A GU A  d e  la  H A D A  de la s  R O SA S, con­

tra las arrugas.
D E  O R O

DXSGÜRSO
Q U E  E N  L A  S E S I O N  E X T R A O R D I N A R I A  C E L E B R A D A  E L  J  D E  M A R Z O  D E  188o 

P O R  L A  J U V E N T U D  C A T O L I C A  D E  M A D R I D  E N  H O N O R  D E  S A N T O  T O M A S  D E  A Q L ’I N O

I.EYÜ

E L  R . P . RAM ON M A R T IN E Z V IG IL ,
de la Orden de Predicadores,

Acompañan á este magnífico discurso, que La I l u s t r a c i ó n  C a t i Í L ic a  reco- 
mienda eficazmente ú sus lectores, los artículos del mismo autor sobre la Res­
tauración Tomística. Se vende á 4 reales en las principales librerías católicas.

L.V CONCll.I VGIO.N DK L.V Fll a T Ü U G  V
C O N  L A  V E R D A D E R A  C IE N C IA

Ó SE.V

AC.A.DEM1A FILOSÓFICO MEDICA DE SANTO T0M.\S DE AQUINÜ, 
POR .JUAN .M. (JORNOLDI, S. .1.

VERTID.A DKI. IT.\I.I.\N() E.N ESP.VÑOI,
P O R  D. JO S É  FE R N A N D E Z  M O N TA Ñ A ,

im ik s u ít e u o  y A( AUÉMICO,

CON UNA INTIIUDUCÜIÜX FlLOSÓI-ICÚ-lllSTÚlUCA OKI. TR.MIUCTOIl Y LOS AI’K.NDICLS
DEL DOCTOIl VENTlillELI.

Un voli'imcn on 8.", de 230 ii.ígiimis. elegantemente impreso. So vende en 
Madrid al precio de 12 r.s. on las librerías d i k.s Sres. Ag líi lo, Olaincndi y 
Tejado, y 13 rs. en provincias.

SUMA FILOSOFICA DEL SIGLO XIX
t

ü SEA
DEFENSA D EL CATOLICISMO CONTRA SOS MODERNOS ADVERSARIOS.

Colección de documentos demostrativos de la doctrina de la Iglesia en el órden dogmático 
sobrenatural, filosófico, científico, político y social, formada 

POR

N A R C ISO  JO S É  DE PEÑ A LV ER Y PEÑ ALVER, CONDE DE PEÑ ALVER.
El prospecto de la S u m a  fllo sá fica  d e l  s iq lo  .V/.V, ó sea Beleiisa del Ealolicismo eontra 

sus iiiodeiTios adversarios, colección do doe.iiiiicnlos demostrativos de la doctrina de 
la Igle.sia en el órden doimálico. sobrenatural, lilosófico, científico, político y social, 
formada jior 1). .Narciso .losé de Pcñalver y l’cñalvcr. Conde de Poñálver, merece llamar 
la atención del público cristiano.

El primer tomo de esta obra consta de 598 páginas de impresión á dos colnmn.is, do 
letra compacta, pero do buena lectura, y comprende el material de seis tomos de tama­
ño ordinario: su precio: en rústica 36 r.s'.: en pasta 44.

El tomo (L* parte) consta de 1.644 iiáginas, tamliien á dos coliminas, y comprende 
el material de 18 lomos: en rústica36 rs.: en pasta 44.

El tomo 2.” (2.“ partel consta de 1.700 páginas: en rústica 36 rs.: en pasta 44.
El lomo inlilnlado 0 ‘ C o n n e it, K l A n t e c r h t o ;/ tu  r e r e la - in n  d e  S a n  J u a n  consta de 1.240 

págin.as, y comprende el material <le 12 tomos; en rústica (total de la obra 95 tomos) 
36 uiíginas.

ilemitido cada lomo jicr el correo, franco do porte (sin certificar), se .añadirán a 
precio e i rústica 2 rs. y 3 on pasta.

llecibiemlo los v.aloi es en libranzas sobre el Tesoro ó en letra, se remitirán tos lomos 
al punto iiiic so designe.

Importa mucho indicar la provincia á quo el imnto designado eorre.sponda. los pe­
didos se dirigirán á los .Sres. Pon.s y Comp.“, l.ihiería Ealólica, calle de .Vrclis, 8, Itar- 
celona.

El producto de la venta de lodos estos volúmenes se dedica íntegro al Dinero de .San 
Pedro.

i'L.vros i)K D E s i ' . u i i o :

fía re e lo fia : Pons y Compañía, .Archs, 8; Sucesor de la Viuda Plá. calle de la Princesa, 
\  inda é hijos <le Siriiirana, calle de la Piieriaferrisa; I). Carlos Vivos, ¡daza de Santa Ana; 
D. Eiidalgio Pnig, Plaza Aiicv.a.

M a d r id : I). Miguel Olameiidi, calle de la Paz, 6: V iuda é hijo de D. Ensebio Aguado, 
Pontejos. 8: Sres. Perdiguero y Comp.“, San .Alarliii, 3, juntó á la del Arenal, y en 1 s 
deimu lihierías iirincipalcs del Reino.

V 1 D .-\
DE

S-AN IG N A C IO  D E L Ü Y O L A
POR EL P. Pi;i)RO DE RIVADEM-tRA.

N U E V A  E D I C I O N  D E  T O D O  L U J O ,  

P R E C E D ID A  D E UN PRÓ LO G O  

P O U  E L  P .  M I G U E L  M I R .

lista obra forma un bellísimo tomo 
en 8.”, de cerca de ;roo págs. de impre­
sión compacta, equivaliendo á dos vo­
lúmenes, y se halla de venta en todas 
las principales librerías, al precio, rela­
tivamente ínfimo, de !5-§ rs. en Ma­
drid , en provincias y -1^ en
Ultramar.

Deseosos de laci'.iuir la adquisición 
de esta obra notable, se hará la impor­
tantísima rebaja de una peseta á todo el 
que tome de una vez ejemplares.

Los pedidos, acompañados precisa­
mente de su importe en libranzas ó le­
tras, Sí tlirigirán á D. José del Ojo y 
Gómez, calle de Sin Bernardino , nú­
mero 10 duplicado, Madrid.

JESUCRISTO
EN

EL EVÁSBEliO Y EN LA SAGRADA EDCARISTIA. 
Sa influencia

sobre el individuo y la  sociedad. 

S E R M O N E S
predicados en las solemnes funciones 

de la Real Archienfradía de las Cua 
renta Horas, en la iglesia de Santo 
Tomás de esta Corte, enlósanos 1862, 
i863 r  1866, yor el E.vcelentisimo é 
limo. Sr. I). lienito Sanj y  Fores, 
Obispo de Oviedo.
Consta de tres tomos en 4." español, 

esmerada impresión y buen papel. Se 
vende á 3o rs. en las librerías católicas 
de Aguado, Olamendi v Tejado , y es 
remite á provincias por 32 rs., y el que 
lo díse j ceiiificado añadirá 4 rs. más.

Ayuntamiento de Madrid




